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 Un economista oficial, otro del exilio y uno de la disidencia
 coinciden en el diagnóstico y discrepan en las recetas para evitar el
 hundimiento de la isla / Todos asumen que el modelo no sirve, y lo que
 se discute es si puede actualizarse o hay que desmontarlo / "La
 experiencia de China y Vietnam puede estar presente al debatir los
 cambios", afirma Everleny / El programa mantiene la fracasada economía
 planificada y restringe la iniciativa privada, dicen Mesa y Espinosa
 
 Fernando García  - La Habana Corresponsal
 
 La economía cubana está enferma de gravedad. Hay que operar con
 urgencia. Se imponen amplios cambios estructurales para evitar un
 colapso multiorgánico. Ya no hay misterio ni tabú en ello desde que el
 propio presidente Raúl Castro lo asumió hace casi dos meses con su
 dramático símil marinero a lo capitán del Titanic. Señoras y señores:
 O rectificamos el rumbo o nos hundimos, dijo. No en vano el VI
 congreso que el Partido Comunista celebrará en abril tendrá como único
 tema de discusión el Proyecto de Lineamientos para "actualizar" de
 cabo a rabo el modelo económico de la isla, supuestamente sin tocar su
 corazón socialista.
 
 Tres reconocidos economistas cubanos de posiciones diversas pero en
 ningún caso radicales han opinado para Dinero sobre las virtudes y
 carencias del plan; sobre el origen de la zozobra y el modo de salvar
 la nave. Los tres coinciden en el diagnóstico y discrepan en las
 recetas, aunque no en todas.
 El doctor Omar Everleny es profesor de la Universidad habanera e
 investigador del Centro de Estudios de la Economía Cubana, institución
 clave en el diseño de los cambios proyectados y los ya puestos en
 marcha por el Gobierno de Raúl Castro.
 
 De entrada, Everleny asume "la ineficiencia del modelo implementado"
 en Cuba, ya desde antes del fin de la URSS y de sus ayudas a la isla.
 Ese derrumbe trató de paliarse con cambios que ocasionaron nuevos
 problemas estructurales. Aquí destaca Everleny "los desequilibrios
 macroeconómicos y la dualidad monetaria". Y, como efectos o
 agravantes, cita la escasez de divisas, la dependencia del exterior
 (Venezuela), las distorsiones de precios por un tipo de cambio
 sobrevaluado, la ineficiencia de las entidades públicas y el magro
 desempeño de la economía real, en especial en la agricultura y la
 industria azucarera.
 
 Tanto fallo orgánico, con el aditivo de un embargo que limita el
 oxígeno del paciente, provoca toda clase de dolencias. Constata el
 doctor cubano una excesiva expansión y presencia en la exportación de
 los servicios profesionales - básicamente los de salud-,en perjuicio
 de la industria y la agricultura; la pérdida de dinamismo en la
 inversión; la baja productividad en la empresa estatal, y un alto
 consumo energético sin respaldo en los ingresos. Hay una dependencia
 "extrema" de la importación. El PIB sale mal parado. Y encima la
 población envejece sin parar.
 
 El Proyecto de Lineamientos prevé en primer lugar que el Estado ceda
 "actividades que no le sean estratégicas" (a la iniciativa privada) al
 tiempo que, "en un primer periodo", recorta sus propias plantillas en
 1,3 millones de empleados sobre una población activa de 5 millones. El
 objetivo es que gran parte de los excedentes se conviertan en
 cuentapropistas (autónomos),pequeños empresarios, cooperativistas o
 trabajadores del nuevo sector privado, para lo cual ya se ha
 autorizado a las flamantes pymes a contratar fuerza laboral: algo que
 hasta ahora sólo podía hacer el Estado.
 
 Otras recetas ya previstas que Everleny menciona son el ajuste del
 gasto en sanidad y educación; la reordenación de pagos de la deuda
 externa; reducción de subsidios y eliminación gradual de la libreta de
 racionamiento; supresión de las prohibiciones a la compraventa de
 viviendas y otros bienes y servicios; instauración de un sistema
 fiscal moderno; descentralización del aparato estatal, y autonomía de
 las empresas. Todo acompañado de préstamos o microcréditos a los
 empresarios y de inversión extranjera. Y bajo una filosofía ya
 enunciada por Raúl Castro pero rompedora: "Igualdad de oportunidades
 pero no igualitarismo; abrir la mente y romper mitos del pasado".
 
 A juicio de Everleny, si Cuba desarrolla las fórmulas "en discusión",
 se resolverán los problemas de autosuficiencia alimentaria y
 productividad, y por ende se podrá elevar los salarios; se eliminarán
 los déficit presupuestarios, aumentarán las exportaciones, se
 unificarán las dos monedas y se integrará mas la economía.
 
 En esta confianza disienten en principio el catedrático de Economía y
 Estudios latinoamericanos de la Universidad de Pittsburgh, Carmelo
 Mesa-Lago, y el economista de la oposición interna y ex preso político
 Óscar Espinosa Chepe. Ambos ven los Lineamientos "insuficientes" para
 enderezar el país. Mesa-Lago, uno de los académicos más respetados
 dentro y fuera de la isla, recuerda que dicho proyecto prima a pesar
 de todo la planificación central de la economía, que "ha fracasado por
 medio siglo". Espinosa está de acuerdo. También destaca Mesa el que
 las autoridades hayan rechazado los ejemplos de China y Vietnam "pero
 sin especificar qué modelo seguirá Cuba ni qué papel tendrá el
 mercado".
 El catedrático en Pittsburgh no cree que el trabajo por cuenta propia
 pueda absorber los excedentes del funcionariado, que, siguiendo
 algunas informaciones, él cifra en 1,8 millones a largo plazo. Alega
 que cuando se autorizaron en los 90 por unos años, el máximo de
 puestos generados por esa vía ascendió a 169.000: "Insuficiente". Y
 tanto él como Espinosa estiman que el aumento "en un 300%" de los
 tributos impuestos a los autónomos es una barrera para su crecimiento.
 Estas divergencias con Everleny llegan hasta cierto punto, pues, al
 margen de su defensa general de los Lineamientos, el profesor de La
 Habana también se muestra en contra de una "política fiscal
 contractiva"; afirma que "la experiencia de China y Vietnam podría
 estar presente" en el debate del proyecto cubano; considera que "la
 planificación económica no puede ser al 100%", y aboga por una
 ampliación de la lista de actividades autorizadas para el trabajo por
 cuenta propia, ahora ceñidas a los oficios y el comercio pero que en
 su opinión cabría extender a profesionales como los arquitectos,
 ingenieros y abogados. Nada de esto figura, o al menos no claramente,
 en el texto enviado al congreso del PC. Pero el hecho de que Everleny
 lo esgrima puede significar que un sector de los llamados a esa cita -
 y tal vez el mismo Raúl Castro-apuesten por una mayor apertura en esos
 mismos sentidos.
 
 Mesa-Lago se opone por otro lado a la previsión de eliminar la
 asistencia social en el caso de personas que cuentan con apoyo de
 familiares. Propugna la desaparición, y no la "modificación"
 propuesta, del sistema de comercialización de productos agropecuarios.
 Y duda de la promesa de autonomía empresarial porque "la
 autofinanciación de las empresas ya se propuso en los años 60, 80 y
 90, y no se ha llevado a efecto".
 
 Espinosa critica "el empeño en evitar la concentración de propiedad
 privada", lo que a su juicio frenará la creación de riqueza y empleo.
 Y, a modo de enmienda a la totalidad, afirma que "resulta imposible
 actualizar un sistema disfuncional aplicado tozudamente durante 52
 años". Hay que cambiar de modelo, concluye.
 
 El campo y la seguridad nacional
 
 Cuba importa el 80% de los alimentos que consume. Su producción es
 “cuestión de seguridad nacional”, dice Raúl Castro.
 
 También el disidente Espinosa cree que “el cambio debe empezar en el
 campo”, pero defiende una mayor apropiación privada de la tierra y la
 venta libre de los productos. El catedrático Mesa-Lago pide una
 ampliación en las concesiones de los terrenos que el Estado entrega en
 usufructo, de momento por 10 años. Desde dentro del sistema, Everleny
 no descarta que el tiempo se amplíe.
 
 Consenso en la inversión extranjera
 Cuba necesita más inversión extranjera. En ello coinciden los tres
 economistas consultados. Porque el país carece de la necesaria
 capacidad de ahorro y porque la incursión foránea en sectores como el
 turismo, el níquel, el petróleo y el gas a partir los 90 ha sido un
 éxito. Tanto el opositor Espinosa Chepe como el catedrático Mesa-Lago
 apuestan por facilitar las contribuciones de los cubanos en la
 diáspora en inversiones y transferencia tecnológica: por el bien de la
 reconstrucción nacional y la reconciliación.
